¿Qué es la homosexualidad?
La homosexualidad es el hecho de tener una orientación sexual, (excitación erógena y/o atracción afectiva) hacia individuos del mismo sexo. La palabra puede designar tanto la orientación entre hombres como entre mujeres. 
Según la Real Academia Española homosexualidad se define principalmente como 
Inclinación hacia la relación erótica con individuos del mismo sexo hay que tener un cuidado especial en la distinción que se hace al hablar de atracción erótica ya que esta no es necesariamente física ni con mera intencionalidad sexual
Alfred Kinsey propone un tipo de escala con un continuo de siete puntos con la finalidad de obtener un análisis de las orientaciones sexuales de la población norteamericana (Kinsey et al.,1948) la escala va desde 0 (contacto y atracción erótica por el otro sexo en forma exclusiva) a 6 (contacto y atracción por el mismo sexo únicamente)
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Otras definiciones dentro de la dificultad de dar una descripción exacta de la homosexualidad, son, por ejemplo, un patrón resistente de sentimiento homosexual acompañado de un patrón persistente ausente o débil de sentimiento heterosexual; una atracción erótica persistente, de tipo adulto, hacia una persona del mismo sexo y que generalmente, aunque no siempre, desemboca en una relación sexual.
La conducta homosexual existe en mayor o menor grado, en casi todas las culturas. 
El proceso para alcanzar la identidad homosexual quedan constituidos en cuatro etapas, aunque dichos estadios no quedan perfectamente delimitados, pudiendo solaparse e incluso, experimentar regresiones:
Sensibilización: El niño o preadolescente tiene algún tipo de percepción diferente, mientras se va enterando de las opiniones que la sociedad manifiesta sobre la homosexualidad.
Confusión de identidad: Ocurre en la etapa inicial de la adolescencia y se asocia a sentimientos de rechazo hacia las opiniones de la sociedad sobre la homosexualidad. Es el estadio más largo y el que implica más dificultades. La confusión sobre la propia identidad puede ser causa de trastorno psicopatológico. La respuesta a esta confusión puede ser muy diversa y adoptar distintas actitudes:
Negación: rechazar los pensamientos y acciones homosexuales.                  
Reparación: intentos de curarse del “Defecto”                                                                     
Evasión: Es la respuesta más común evitar situaciones que puedan comprometer
Además de  la presencia de diversos síntomas como:
Inhibición ante intereses o conductas asociadas  a  la homosexualidad
Presencia de actitudes  homofóbicas  
Síntomas de inmersión heterosexual como modo de “Cura”
Abuso de substancias 
Redefinición de la conducta hacia líneas mas convencionales y aparente mente mas aceptables para la tranquilidad  de uno mismo
Aceptación del homo erotismo solo a solicitud de información exhaustiva

Evolución de la Homosexualidad a lo largo de la Historia

Sin duda, la homosexualidad ha existido desde que existe la humanidad, sin embargo lo que ha variado a lo largo de la historia ha sido el grado de aceptación social y las actitudes que se generan respecto a esta temática (Álvarez-Gayou, 1996).

Sobre la base de estudios antropológicos se puede afirmar que la homosexualidad es una constante universal de la cultura. Se ha observado su presencia tanto en pueblos primitivos como en otros pueblos altamente desarrollados; en sociedades en decadencia tanto como en aquellas que estaban en su apogeo, y no depende de los valores religiosos de una civilización dada. “Los antiguos hebreos castigaban severamente la homosexualidad, y los cristianos adoptaron esta misma actitud, de tal modo que en nuestra cultura juedo-cristiana esto se ha filtrado y prevalece” (Álvarez-Gayou, 1996, p. 93). En la Roma antigua, la homosexualidad se practicaba de manera abierta y común y en Grecia no sólo se consideró “como algo natural – en ciertos rangos intelectuales, cuando menos, no en general – sino también como una modalidad del amor, más elevada que el afecto heterosexual” (McCary, 1982, p. 295), el cual era considerado más bien práctico, “en tanto que el amor homosexual se le hacía parte de los objetivos filosóficos, intelectuales y espirituales tan ensalzados por los griegos” (Karlen, 1971, citado en McCary, 1982, p. 295).

Durante el medioevo, a los homosexuales se les vinculaba con prácticas de brujería y pactos satánicos, “pero en la oscuridad y silencio de los conventos y claustros, como bien refieren las crónicas de los demonios de Loudun o la más modema ‘El nombre de la rosa’ de Umberto Eco, la homosexualidad persistía” (Sapetti & Rosenzvaig, 1987).

Respecto a la homosexualidad en mujeres, comúnmente llamado lesbianismo, éste fue duramente perseguido y reprimido durante muchos años. Para ejemplificar esta situación, “en 1765 en New Haven Colony (EE.UU.) se las castigaba con la pena de muerte. En ese mismo país, en 1800 se aconsejaba la extirpación del clítoris y los ovarios de las lesbianas. Aún en ese siglo se consideraba a la homosexualidad femenina como un crimen o una enfermedad mental y hasta se han descrito técnicas de lobotomía para dejarlas sin respuesta sexual” (Boblansky, 1986, citado en Sapetti & Rosenzvaig, 1987).

Esta actitud más bien de censura hacia la homosexualidad se mantuvo durante siglos y al pasar del tiempo, profesionales de la salud – psicólogos, psiquiatras, psicoanalistas – consideraron la homosexualidad como “una enfermedad mental, trastorno de la personalidad o ‘inmadurez’, e intentaron por todos los medios posibles ‘curar’ a las personas con esta orientación sexual” (Álvarez-Gayou, 1996, p. 93).

El tema anterior ha ido cambiando, debido a los hallazgos científicos respecto a la homosexualidad y sus ‘causas’, al fracaso de las terapias que han tratado de cambiar esta orientación sexual y a que los homosexuales – tanto hombres como mujeres – se han unido a lo largo del mundo iniciando movimientos en pro de sus derechos. Así, en 1974, “la Asociación Psiquiátrica Americana dejó de considerar a la homosexualidad como un trastorno o alteración mental que requiera tratamiento [ definiendo en ] el Manual de Diagnóstico y Tratamiento: ‘la homosexualidad, en sí misma no necesariamente constituye un trastorno psiquiátrico’ [ por lo que ] no se incluye en esta nomenclatura de los trastornos mentales” (Álvarez-Gayou, 1996, p. 95).

Así, durante este siglo se han producido diversas situaciones y realizado importantes estudios sobre la sexualidad de los seres humanos, lo que conlleva resultados sobre la homosexualidad en tiempos más recientes.

En Alemania, cuarenta años antes de la Segunda Guerra Mundial, se fundó la primera organización que promovía la educación respecto a la homosexualidad y la abolición de leyes que atentaran contra esta orientación. Sin embargo, con la llegada de los nazis a este país, se terminaron los derechos a los homosexuales. En los años cincuenta – a pesar del ambiente tan conservador - nuevamente se fundaron organizaciones, pero esta vez en Estados Unidos. “La Sociedad Mattachine [...] promocionaba una red nacional de apoyo y comunicación entre los homosexuales. Las Hermanas de Bilitis, organización de lesbianas, publicaba un diario [...] en cuyo contenido se podía hallar ficción, poesía y artículos políticos” (Baur & Crooks, 2000, p. 294). En resumen, los objetivos de estas organizaciones eran “instruir a homosexuales y heterosexuales acerca de la homosexualidad, aumentar su comprensión y eliminar las leyes discriminatorias en contra de los individuos con esa orientación sexual” (Katz, 1976, citado en Baur & Crooks, 2000, p. 294).

Ya en los años sesenta y setenta, en Estados Unidos principalmente, se unificó la comunidad de homosexuales formando grupos que han trabajo para detener la discriminación en contra de ellos. Los movimientos a favor de los derechos “tuvo como principal objetivo la legislación relacionada con los derechos sexuales y civiles consensuales. [...] Se considera que son necesarias más modificaciones a las leyes de los derechos consensuales sexuales y civiles como aspecto esencial para proporcionar a los homosexuales la misma protección legal de la que disfrutan los heterosexuales” (Foley, 1998, citado en Baur & Crooks, 2000, p. 295). Es decir, “la filosofía central del movimiento se funda en que la expresión sexual consensual privada no es materia de incumbencia legal, tampoco la homosexualidad es una razón suficiente para negar o rescindir un contrato de vivienda o de empleo” (Anez, 1997, citado en Baur & Crooks, 2000, p. 295). Ya hacia los años noventa, en este mismo país se han establecido leyes que prohíben la discriminación a los homosexuales. (Baur & Crooks, 2000).

En ámbito de las investigaciones que otorguen nueva información respesto a los homosexuales, es destacable el trabajo de Alfred Kinsey y colaboradores, que llevaron a cabo un estudio entre 1937 y 1948, entrevistando a “5300 sujetos masculinos y 5940 femeninos, [ luego ] propusieron la existencia de mujeres y hombres en un continuo heterohomosexual en el que todos los seres humanos se colocan en algún punto. Lo expresaron en una gráfica [...] y colocaron en la columna cero a los individuos exclusivamente heterosexuales, y en la seis a los homosexuales” (Álvarez-Gayou, 1986, p. 18, 19). Dentro de los resultados, “la categoría exclusivamente homosexual comprendió al 2 por ciento de las mujeres y al 4 por ciento de los hombres. Sin embargo [ estos resultados ] han sido blanco de muchas críticas” (Baur & Crooks, 2000, p. 271). Se realizaron nuevos estudios, donde por un lado se les preguntó a los sujetos si habían tenido sexo con una mujer o un hombre (desde los 18 años), donde los resultados fueron de cuatro y cinco por ciento respectivamente; y por otro se les preguntó sobre el interés sexual que sentían por personas del mismo sexo, donde un 5,5 por ciento de las mujeres y un 6 por ciento de los hombres expresaron este tipo de sentimientos (Baur & Crooks, 2000).

Casi treinta años después del estudio de Kinsey, Alan Bell y, por otro lado, Karla Jay, realizaron nuevas investigaciones respecto al tema.

Bell, encuestando alrededor de mil sujetos, obtuvo resultados tales como que los sujetos de raza negra tienen más frecuencia homosexual que los blancos, es más frecuente entre hombres que entre mujeres homosexuales y es mayor en jóvenes que en adultos. También llegó a la conclusión de que el objetivo de los homosexuales es realmente mantener una relación amorosa, duradera y estable, y que les resulta más difícil a las mujeres que a los hombres aceptar su homosexualidad. Respecto a las relaciones interpersonales se evidencia mayor aptitud para establecer relaciones amistosas y afectuosas en los homosexuales, y por último, respecto al ámbito laboral, tanto los homosexuales como los heterosexuales tiene la misma estabilidad (Álvarez-Gayou, 1986, p. 27).

Por otra parte, Jay en su estudio encontró que la mayoría de las lesbianas mostraba una actitud positiva hacia los niños, respecto a la prostitución entre homosexuales, sólo un nueve y dos por ciento de hombres y mujeres respectivamente, había pagado por una relación sexual (Álvarez-Gayou, 1986).

En síntesis, en la actualidad, gracias a estudios e investigaciones, las actitudes hacia la homosexualidad han ido tornándose más positivas, o al menos, más tolerantes que en épocas anteriores, lo que se demuestra en el surgimiento de organizaciones que se preocupan de la no discriminación, el apoyo y  la educación en torno a la homosexualidad.

Teorías explicativas a cerca de la Homosexualidad

Se establecen tres teorías que nos explican las causas de la homosexualidad, pertenecientes a tres categorías: tendencias hereditarias, influencias ambientales o desequilibrio hormonal sexual.

Teoría hereditaria:

Los teóricos “nativistas” argumentan que la homosexualidad es innata, la mayoría de los homosexuales crecen en un ambiente heterosexual, desdeñando a los de su mismo género, pero cuando éstos llegan a la pubertad tienen posibilidades de vincularse con individuos homosexuales. Por lo tanto las tendencias de quienes cultivan prácticas homosexuales deben haber sido innatas y no aprendidas. Freíd consideraba que la homosexualidad tenía una causa genética y las experiencias del individuo en edades cortas reforzaban o extinguían esta tendencia. (McCary, 1996)
Teoría ambiental:


La homosexualidad es el resultado de presiones ambientales y otros factores condicionantes. El individuo puede buscar expresiones homosexuales, por ejemplo como resultado de un incidente sexual casual pero placentero con sujetos de su mismo género.


Muy importante la influencia del hogar. Un estudio en el que se concluyó que un 72% de hombres homosexuales en su infancia había perdido antes de los 15 años a uno o ambos  padres, en comparación con un 12% de una muestra heterosexual. Además un n50% de los individuos homosexuales, pero sólo el 17% de los que eran de modo exclusivo dijeron que en sus infancias existieron problemas conyugales graves. En otros estudios se encontraron varios indicadores de la infancia como el interés por jugar con muñecas, el uso de vestimentas propias del otro sexo, preferir la compañía femenina, tener la etiqueta de afeminado, interés por otros niños y no por las niñas durante el juego sexual de la infancia.

Se observaron además patrones enfermizos en las vidas de las familias de los varones homosexuales, es decir, un control excesivo de las madres.

Muchas presiones psicológicas pueden influir de manera conjunta o separada para desviar al varón hacia la homosexualidad (al igual que en mujeres). El padre puede haber sido una fuerza ineficaz, retirada, débil e incongruente en la vida de su hijo, como para que éste se refugiara más en la madre (fijación excesiva hacia la madre). Otro factor se puede encontrar en el ambiente del hogar, cuando los padres pueden haber deseado a una hija rechazando el sexo del hijo o también la educación del hijo puede haber sido tan defectuosa y saturada de culpa, o las relaciones entre sus progenitores infelices, que la homosexualidad se vuelve una puerta de escape, pues ha presenciado una heterosexualidad desdichada.

Además existen pruebas que señalan que un ambiente heterosexual cargado de tabúes, amenazas y temores acerca de asuntos sexuales que pueden favorecer el desarrollo del lesbianismo.


La dinámica homosexual no surge tan solo en el hogar, también existirían factores sociológicos que actúan en la vida del adolescente o la adolescente, pues son muy vulnerables a sus primeros encuentros con el sexo opuesto. (McCary, 1996)
Desequilibrio hormonal:


La homosexualidad tendría su causa en un desequilibrio de las hormonas sexuales. La orina de un hombre o una mujer normales contiene hormonas de uno y otro sexos, pero una predomina sobre la otra. Y de esta manera si la relación hormonal se invierte, surgirá la homosexualidad. El equipo investigador en sexología de Masters y Jonson, investigan dichos temas biológicos. Se comparó la cantidad de testosterona y el número de espermatozoides en un grupo de individuos homosexuales de 18 a 35 años de edad, las variantes endocrinas en los sujetos bisexuales no difieren de las de los heterosexuales. Pero los que eran exclusivamente homosexuales, mostraron una disminución de la concentración de testosterona en el plasma y una alteración en la espermatogénesis.


Pero aún es difícil poder comprobar si los orígenes de la homosexualidad sería una presunta anomalía a nivel testicular, hipofisiaria o hipotalámica.


Sin embargo, un estudio de Swabb y Hofman (1990) señaló que el núcleo hipotalámico supraquiasmático es de mayor tamaño en los hombres homosexuales. En este núcleo se ha encontrado el doble de células y sinapsis en los cerebros masculinos que en los femeninos (aunque no señala nada concreto con respecto a las emociones, comportamiento y sentimiento).


Otro estudio, desarrollo la hipótesis de que en el caso de los hombres homosexuales se encontraba una mayor proporción de familiares con preferencias homosexuales de por la vía materna. De ser hereditario estaría ligado al cromosoma X y sería considerado un factor genético.


Sin embargo, de existir un origen genético en las prácticas homosexuales, tanto en hombres como en mujeres, esto no justificaría la estigmatización o la persecución social de quienes no aceptan otro nivel de inclinación sexual, sino lo es el heterosexual.   (McCary, 1996)
Homosexualidad en las etapas del desarrollo de los individuos
La homosexualidad, considerando esta como un proceso  lo largo de toda la vida  se puede dividir en tres grandes etapas: 
Niñez
Adolescencia
Adultez
Niñez
Aspectos del desarrollo del niño prehomosexual: 
El miedo excesivo al daño físico durante la niñez, está asociado con varias actitudes en la conducta de los padres. La teoría psicoanalítica indica que la sintomatología sexual tiene sus raíces en la infancia; se supone que una interacción recíproca fue operante entre el miedo excesivo al daño y la psicodinámica de los síntomas sexuales. 
Tales experiencias podrían incluir las descritas por Friedman como frecuentes en niños prehomosexuales, incluyendo una pobre imagen masculina de sí mismo, el aislamiento, el echarle la culpa a otros y el rechazo por los compañeros hombres y por hombres mayores, incluyendo el padre" (p.237). 
El sistema triangular: La unidad hijo (homosexual) / madre / padre se analiza como un sistema, que engloba el proceso básico de interacción en las relaciones interpersonales que establecen el fundamento para el desarrollo de la personalidad. Se considera que la personalidad se forja dentro de este sistema triangular del núcleo familia, por consecuencia, es ahí donde las malas adaptaciones de la personalidad tienen primariamente sus raíces. 
La familia con más de un hijo tiene más de un sistema triangular, cada uno se interpreta con otros subsistemas del núcleo familiar. El ambiente psicológico del hijo homosexual difiere claramente del de sus hermanos. La cualidad y el estilo de las actitudes y la disciplina de los padres, la personalidad y la conducta de los distintos miembros de la familia, las señales y ciertas actitudes verbales y no verbales, conscientes o inconscientes, la basta y compleja mezcla de pautas interaccionales que operan en la familia, influyen en la dinámica del sistema triangular.
Homosexualidad por situación o por privación: En algunos casos especiales, donde la privación de la figura femenina es por mucho tiempo (prisiones, escuelas para hombres, seminarios o monasterios,) pueden ocurrir experiencias homosexuales, algunas de forma voluntaria y otras obligadas. En la mayoría de estos casos, las conductas homosexuales son facultativas, aunque igual ocurren conductas homosexuales voluntarias. Algunas personas después de pasar esta etapa vuelven a su situación heterosexual normal. 
Durante la niñez tardía, por primera vez, muchos individuos homosexuales se percatan de su homosexualidad o lesbianismo y pasan por la experiencia de tener pensamientos y sentimientos homosexuales lo que obviamente llena de angustia al niño quien se ve desprovisto de información y no encuentra el apoyo de sus padres muchas veces debido a la vergüenza de declarar sus sentimientos homosexuales a padres muy rígidos.   
Todo homosexual es el producto de una seducción prematura en la niñez, ya sea esta seducción debido al ataque de un adulto o por haber estado expuesto mucho tiempo a observar actividades sexuales. El psicoanálisis muestra que las perversiones son desórdenes psicológicos. Todas las perversiones en realidad son producto de interferencias en el desarrollo sexual normal durante la niñez. Este hecho psicoanalítico está ampliamente respaldado por otros profesionales
De hecho son innumerables los estudios psicológicos de los últimos 40 años que nos muestran algunos de los problemas de la niñez que forman parte de la historia de personas que tienen comportamientos homosexuales: Figuras materna y paterna distorsionadas (Fisher 1996; Pillard 1988; Sipova 1983; Fitzgibbons 1999; Zucher 1995; Bradley 1997); problemas con el grupo de pares en la niñez (Golwyn 1993; Bailey 1993; Hockenberry 1987, Fitzgebbons 2000); violaciones en la niñez (Engel 1981, Finkelhor 1984; Beitchman 1991; Bradley 1997), entre otros.
Para algunos, las experiencias negativas en la niñez, pueden ser contrarrestadas más tarde por interacciones positivas. Algunos hacen una decisión consciente de evitar las tentaciones. La presencia y el poder de la gracia de Dios, si bien no puede ser medido en todos los casos, no puede ser ignorado como factor que puede ayudar a los sujetos en riesgo, a evitar la atracción homosexual. 
El etiquetar a un adolescente, o peor, a un niño, como "homosexual" sin remedio, hace un muy mal servicio a la persona. Tales adolescentes o niños pueden, con la intervención positiva apropiada, recibir consejos adecuados para poder superar el problema de traumas emocionales anteriores. Este autor además plantea que uno de las posibles causas de la homosexualidad es la necesidad no satisfechas de amor y validación por el padre del mismo sexo. Fisher analizó los 58 estudios e informó que una gran mayoría apoyaba el concepto de que los hijos homosexuales perciben a sus padres como figuras negativas, distantes, poco amistosas. Con muy pocas excepciones, el hombre homosexual considera que el padre ha sido una influencia negativa en su vida. Se refiere a él con adjetivos tales como frío, poco amistoso, castigador, brutal, distante, despegado. No hay un solo estudio moderadamente bien controlado que hayamos podido encontrar, en el cual los homosexuales varones se refieren a sus padres en forma positiva o cariñosa
Estudios a nivel infantil sobre homosexualidad
Eisenbud: "Los hogares deshechos y el alcoholismo en el hogar de la niñez de mujeres lesbianas, y también la relación maternal inadecuada, no proporcionan la oportunidad para una inclusión cariñosa. La muerte de una madre querida produce un frío aislamiento. Aún cuando la madre está presente, la muchacha lesbiana frecuentemente se siente abandonada por ella después de 18 meses" (p.98-99). 
Parker: Caso A: "La madre, entonces de 39 años de edad, supo sólo unos pocos días antes del parto que iba a tener mellizos, y como ya tenía un niño de 7 años, estaba ansiosa de que uno de ellos fuera una niña. La enfermera, al darse cuenta de su desilusión por haber dado a luz a dos hijos varones de 6 libras cada uno, la consoló sugiriéndole que el mayor, que eventualmente se hizo homosexual, era tan bonito como si fuera una niña. Aunque eran tan parecidos que no era posible distinguirlos, la madre se enfocó en esta idea, le colocó una pulsera en la muñeca al primer mellizo para asegurarse de que no hubiera confusión de identidad, y desde ese momento lo trataron como si fuera una niña" (Parker, 1964, p. 490) 
Marmor: "El mito de que la homosexualidad no puede tratarse es una creencia muy común en el público en general y entre los mismos homosexuales. Esta idea está frecuentemente relacionada con la creencia de que la homosexualidad es estructural o genéticamente determinada. Esta convicción de que no hay tratamiento, sirve como mecanismo de defensa del yo para muchos homosexuales" (Marmor, 1965, p. 1519) 
Apperson:" La importancia de la relación -o la falta de ella-, con el padre, se enfatiza de nuevo, con los sujetos homosexuales que muestran una diferencia marcada con respecto al grupo control, y perciben a su padre como una persona crítica, impaciente, y que los rechazaba, y menos como un agente de socialización"(Apperson & McAdoo, 1968, p.206) 

La homosexualidad sería condicionada por el medio ambiente, aprendida, adquirida por factores biográficos en la niñez y adolescencia
Adolescencia

Es importante para los padres entender la orientación homosexual de sus adolescentes y proveerles apoyo emocional. Los padres frecuentemente tienen dificultad de aceptar la homosexualidad de sus hijos

Para todo adolescente el desarrollo es una tarea llena de retos y demandas. Un aspecto importante consiste en definir su identidad sexual. Todos los niños exploran y experimentan sexualmente como parte de su desarrollo normal. Este comportamiento sexual puede llevarse a cabo con miembros del mismo sexo o del sexo opuesto. A muchos adolescentes el pensar en o experimentar con personas del mismo sexo puede causarles preocupación y ansiedad con respecto a su orientación sexual. A otros, aún los pensamientos o fantasías pueden causarles ansiedad.

Durante la niñez y la adolescencia, por primera vez muchos individuos homosexuales se percatan de su homosexualidad o lesbianismo y pasan por la experiencia de tener pensamientos y sentimientos homosexuales

A pesar de que el grado de información referente a la homosexualidad ha aumentado y que se habla de un modo un poco mas abierto aun existen innumerables preocupaciones de los adolescentes hacia el tema. Estas incluyen: 

1º Sentirse diferentes a sus pares (amigos o compañeros); 
2º Sentirse culpables acerca de su orientación sexual; 
3º Preocuparse acerca de cómo puedan responder su familia y seres queridos; 
4º Ser objeto de burla y de ridículo por parte de sus pares; 
5º Preocuparse acerca del SIDA, la infección por VIH y otras enfermedades de transmisión sexual; 
6º Temer a la discriminación si tratan de pertenecer a clubes, participar en deportes, ser admitidos en universidades y conseguir empleos; 
7º Ser rechazados y acosados por otros. 
Los adolescentes homosexuales pueden aislarse socialmente, separarse de las amistades y los amigos, tener problemas concentrándose y desarrollar una pobre autoestima. También pueden desarrollar una depresión. Los padres y otras personas necesitan estar alerta a estas señales de angustia, ya que estudios recientes demuestran que entre los jóvenes homosexuales y lesbianas existe un alto incidente de muertes por suicidio. 

Muchos adolescentes experimentan algún tipo de conducta homosexual. Dentro de ésta se encuentran tocamientos corporales., genitales o masturbación mutua. En la mayoría de los casos estos contactos no predisponen a una homosexualidad posterior obligada, sino que constituye una conducta exploratoria común en la evolución hacia el desarrollo heterosexual convencional.


 
Algunos adolescentes con orientación heterosexual previa pueden verse implicados en actividades homosexuales si las circunstancias refuerzan esta conducta o si las alternativas heterosexuales no están presentes. Este hecho se conoce con el nombre de homosexualidad facultativa. La mayoría de estos jóvenes volverán a su condición de heterosexualidad cuando cambie la situación. 
La mayoría de las conductas no deberían señalarse exclusivamente como femeninas o viriles. Existen mas conductas comunes a los adolescentes varones y mujeres que las que diferencian entre los dos sexos.

Adultez

La adultez es la etapa de la vida en la cual ya se tiene una estructura y auto conocimiento mas elevado, se supone por tanto, que en esta etapa muy pocas veces suele ocurrir una experiencia del tipo homosexual, lo que se ha visto refutado mediante estudios como los realizados por De Martina (1974) en los que se puede observar que en una muestra de evaluadas como inteligentes y casadas de 30 a 39 el 7% de ellas se encuentra dispuesta a tener posibles experiencias en el futuro mientras que en la misma muestra pero con un intervalo erario de 40 a 49 ocurre que el mismo porcentaje estarían también dispuesta a futuras experiencias de tipo homosexual. Aunque los estudios de Kinsey (Kinsey et al., 1948) muestran que entre el 2 % y 3 % de la población masculina que ha participado en actividades homosexuales durante un tiempo prolongado aun hasta la adultez

La teoría psicoanalítica no basa, exclusivamente, su explicación a la homosexualidad en la infancia, sin lugar a dudas esta tiene gran prevalencia y peso,  también es imposible negar la importancia del desarrollo infantil tanto a nivel perceptual cognitivo individual como en un conjunto de sistemas etc. Se hace completamente necesario aclarar que esta también puede desarrollarse netamente en la adultez o bien puede ser desarrollada a nivel inconciente y hacerse conciente sólo al llegar a esta edad que se caracteriza por ser en la cual el sujeto posee la mayor capacidad de introspección lo que le posibilita tener una opinión mucho mas clara de la situación así como también mas estable por la presencia de mayor nivel madurativo tanto fisiológico como cognitivo. 

Senectud
Si bien buena parte de  los desafíos y recompensas del envejecer es experimentado por la mayoría de los adultos algunos son exclusivos de las relaciones homosexuales en la vejez. Contrariamente a lo que comúnmente se cree, los homosexuales tienen una menor probabilidad de enfrentar una vejez de soledad y desdicha, se sabe mediante estudios (Nelly & Rice, 1986) que son estos sujetos los que saben y están mejor preparados para enfrentar el envejecimiento, muchos de ellos/as han planeado su propio sustento financiero y han creado de manera eficiente una red de amigos que los apoyan (factor protectores) al contrario de los heterosexuales que tienen un mayor porcentaje de ser testarudos y “poco queridos”. Haber enfrentado con éxito las adversidades de pertenecer a un grupo minoritario y estigmatizado ayuda a crear de cierto modo mayor cantidad de resiliencia lo que a posteriori los ayudara a enfrentar las posibles perdidas que sobrevienen con la edad.

En un estudio se descubrió que los varones homosexuales de mayor edad igualaban o sobrepasaban la media poblacional de hombres heterosexuales en cuanto a sentimiento de satisfacción con la vida, tenían relaciones más estables y vidas sexuales mas activas. 

Como grupo las lesbianas de edad, cuentan con algunas ventajas sobre sus homologas heterosexuales, ya que sus parejas tienen una esperanza de vida mayor a las de las parejas de mujeres heterosexuales y si esto sucede no se enfrentan a una reserva limitada de parejas potencialmente elegibles.

 Además un estudio de Raphael y Robinson, en 1980 señala que las mujeres lesbianas de edad avanzada prefieren a mujeres de edad similar como pareja.
Homosexualidad en el Chile actual

Al abarcar  diversos aspectos de la homosexualidad es necesario remitirnos a nuestra propia realidad, en la cual nos hallamos inmersos. La cual nos permitirá  aprender a cerca de esta conducta y como esta se encuentra desarrollada en nuestra sociedad, pudiendo observar diversas agrupaciones de apoyo, diferentes opiniones y maneras de abordar e insertar esta temática como parte de nuestro contexto diario.

Refiriéndonos  a la homosexualidad en la actualidad chilena, cabe preguntarse ¿Cómo ésta se ha ido instaurando dentro de nuestra sociedad?, ¿es realmente aceptada esta conducta dentro de la normalidad?... son cuestionamientos así como tantas otros que quedan deambulando en nuestro pensamiento, así como en el varios más. De acuerdo datos estadísticos obtenidos en una encuesta realizada para analizar el nivel de prejuicio  se observó que los niños entre 12 y 13 años presentan un mayor nivel de prejuicio (43%) que las mujeres (26%) y adolescentes de 16 a 18 años con un 25%. Y en contraste se observó que los adultos presentan un menor grado de prejuicios en comparación con niños y adolescentes. (UNICEF, 2004)

Una de las primeras agrupaciones nació a partir del año 1991 denominado Movimiento de Integración y Liberación Homosexual (MOVILH), siendo el brazo político de las minorías sexuales. Desde sus inicios fue defensor de los derechos humanos de los homosexuales tratando de generar los cambios necesarios para lograr una igualdad y  mostrar la discriminación existente y la lucha por superarla. (Movimiento de Integración y Liberación Homosexual [MOVILH], 2000a). 

Dentro de su historial de trabajo en nuestro país cabe destacar las acciones y logros que han obtenido para beneficiar a las personas con orientación homosexual, algunas de ellas son la despenalización de la sodomía y el envío al Parlamento de un proyecto de ley de unión civil, el cual permite que homosexuales se unan civilmente ante un notario para que puedan tener bienes en común, siendo tema de controversias en nuestro actual vivir. También se ha creado una garantía constitucional de no discriminación contra las minorías sexuales, y entre los aspectos por los cuales luchan es la legalización de las parejas homosexuales realizando proyectos para esta causa y producto de esto mismo se ha sido capaz de comprometer a personajes del ámbito político a estudiar el proyecto, siendo una solución a la continua discriminación existente. Asimismo luchan poder modificar el artículo 373 del Código Penal que sanciona las ofensas a la moral y las buenas costumbres. Debemos destacar que a través de los años las diversas actividades que han realizado esta agrupación son notables y numerosas abarcando diversas áreas del desarrollo del individuo tanto en lo social, como en lo político, cultural, educacional, salud y otros. (MOVILH, 2000b).

La importancia de esta organización ha sido reconocida a través del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en su informe Desarrollo Humano en Chile. (MOVILH, 2000a) 

A mediados de 1997 se origina el Movimiento Unitario de Minorías Sexuales (MUMS) a raíz de  la refundación y unión del centro LAMBDA chile y el MOVILH, teniendo una visión más revolucionaria en comparación con MOVILH. Ese mismo año se funda el centro LAMBDA Chile. Siendo ambas organizaciones dirigidas en pos de los derechos de las minorías sexuales. Cada una de las organizaciones nombradas se encuentra funcionando en la actualidad otorgando apoyo a las minorías sexuales y fomentando el mejor desarrollo e inserción de cada una de las personas dentro de nuestra sociedad. Siendo nombradas algunas de mayor renombre, pero existiendo numerosas agrupaciones a nivel nacional como mundial como es el caso de ILGA (International Lesbian and Gay Association) la cual existe hace 26 años brindando apoyo a las comunidades lesbianas, gays, bisexuales y transgénero a través del mundo. 

Un aspecto importante a destacar dentro de la sociedad chilena se relaciona a los índices de SIDA y homosexualismo, siendo actualmente concientes los homosexuales chilenos de los métodos preventivos y de cuidado, según una encuesta realizada sobre prevención de VIH/SIDA, siguen siendo la población mayormente afectada por este virus. Lo cual hace llevar a la práctica numerosas campañas que prevengan de esta enfermedad, pero abarcadas desde una perspectiva más amplia incluyendo a toda la población tanto homosexuales como heterosexuales a mantenerse informados respecto a esta situación, tomando protagonismo en esta causa el MOVILH elaborando una campaña comunicacional en pos de un mayor grado de información. Respecto a este tema del cual surgen numerosos mitos, es un tema que sin duda es de suma importancia dentro de nuestro contexto, es por ello que respecto a este han surgido diversos grupos de apoyo y resguardo para aquellas personas que sufren del síndrome como son VHI Sida (chile), Vivo positivo, Unidos por la vida y algunas organizaciones a nivel regional: Juntos por la vida, Pukara. También han surgido agrupaciones que tienen como funcionalidad la prevención de la enfermedad como es el caso de la Corporación Chilena de Prevención del Sida.

Distintas posturas respecto a la homosexualidad
Sexo: ¿que se considera como normal o anormal?

El tema de la homosexualidad ha sufrido distintas oscilaciones a lo largo del tiempo y ha sido continuamente aceptada, rechazada, perseguida o reconocida. En la opción homosexual confluyen diversos matices como en cualquier otro tema social, lo cual explica que nunca se podrá entender a través de uno solo de ellos. Es decir, no podemos analizarla solamente desde un solo punto de vista, sino que se hace necesario, plantearnos la siguiente pregunta, ¿Qué es lo que se considera normal o anormal, con respecto al sexo? Esta  pregunta podrá responderse de forma mas objetiva si nos situamos en un contexto cultural e histórico determinado, ya que lo que se considera anormal en ciertas culturas, será una forma de vida en otras.

…“Hay tal diversidad cultural entre los pueblos del mundo que hasta la idea de lo que es sexualmente excitante varía mucho. Los senos d las mujeres, digamos, a menudo provocan la excitación sexual de los varones occidentales, pero no generan interés erótico alguno en los hombres de Nueva Guinea...” (Baur & Crooks, p.11, 2000.)

Cada cultura establece un código propio de conducta y éticas sexuales, estas se diferencian de otras de una manera considerable, lo que es aceptable y permitido en ciertas culturas, se considera como perversión y actos anormales en otra. En la formación de las actitudes sexuales influyen diversos factores, resultado a veces de principios morales y legales y otros de la simple ignorancia o la cultura tradicional de cada pueblo. (McCary, 1996.)

…”Sin embargo, es un hecho que las actitudes sexuales llegan a establecerse, y los cambios en ellas ocurren con lentitud, con independencia de lo falto de razón y costoso que pudieran ser en términos de una adaptación personal” (McCary, 1996, p.229.)

Aquí se hace importante destacar que nuestras actitudes y conductas sexuales se encuentran influidas por nuestras propias percepciones y creencias del mundo que nos rodea, sin embargo, pueden existir discrepancias entre nuestras actitudes y conductas, esto debido a un “retraso” en nuestros cambios de actitud y nuestros cambios comportamentales.
Asimismo nuestras actitudes y comportamiento sexual se ve influido especialmente por la cultura, sin embargo estos cambios en las costumbres y practicas sociales, en las leyes e instituciones sociales, son lentos, esto debido especialmente a que nuestras experiencias de la niñez, nos imponen limitaciones muy fuertes sobre la libertad para la conducta caótica en la vida adulta. (McCary, 1996.)

Con respecto a las actitudes de las personas hacia la homosexualidad, estas varían de manera importante en distintas culturas y pueblos.

Ejemplos de diversidad con respecto al sexo en diversas culturas:

Para graficar la diversidad de conductas, actitudes y manifestaciones sexuales alrededor del mundo, nos basaremos en Crooks y Baur, y destacaremos tres tipos de sociedades diferentes: la China, la islámica del Oriente Medio y la sueca.

China: luego de la victoria comunista en 1949, y con su posterior gobierno se busco erradicar los comportamientos sexuales decadentes de Occidente, declarando a la pornografía como ilegal y la clausura de  los muchos burdeles existentes en esa época, esta medida tuvo como recompensa la erradicación casi completa de las enfermedades de transmisión sexual, pero dejo a este sumido en una ignorancia generalizada con respecto al tema del sexo, este era tomado como …” una trasgresión burguesa; y el acto mismo mas de una vez a la semana, como una desviación contraproducente de la energía” (Wehrfritz, en Crooks & Baur, 2000). Esta ignorancia y aislamiento se manifestó en el poco conocimiento sobre sexología y la falta de información y libros que trataran el tema de la educación sexual, así como, suponemos, la poca tolerancia existente hacia los homosexuales, con respecto a su inserción en la vida social, como el respeto por sus derechos civiles.

Oriente Medio islámico: el Islam, religión predominante en el oriente medio, considera que el sexo debe ser disfrutado por hombres y mujeres de igual manera dentro del matrimonio, sin embargo se cree que las mujeres son inherentemente sexuales, por lo tanto tradiciones femeninas como llevar velo, y la circuncisión se han juzgado necesarias para contener a las mujeres y su deseo sexual. La mayoría de los matrimonios son arreglados y el sexo fuera del matrimonio es una falta gravísima, que puede acabar incluso con la muerte de la mujer que deshonra a su marido teniendo sexo fuera del matrimonio. Como se graficó anteriormente el Islam promueve una cultura particularmente machista, donde la homosexualidad no es permitida y es mas, es castigada, llegando incluso a el limite de condenar a muerte este tipo de manifestaciones sexuales.

Suecia: ejemplo de diversidad cultural y sexual es la cultura sueca, que se contrapone de manera radical a las dos culturas antes mencionadas, en Suecia el apoyo y promoción de actitudes libres y abiertas hacia la sexualidad es apoyada a través de políticas públicas. Fue uno de los primeros países en promover métodos de control de natalidad, así como promover el uso de métodos anticonceptivos. Como resultado de esta diversidad cultural y sobretodo sexual, en Suecia la  comunidad homosexual, como sus derechos civiles son aceptados y promovidos.
La religión frente a la homosexualidad:
Las prácticas homosexuales por la tradición judeo- cristiana, han sido condenadas desde sus inicios, ya que como sabemos, uno de los principios de esta tradición es la procreación y no el placer, este es considerado como inmoral incluso entre parejas heterosexuales. 

…” Las leyes contrarias a los comportamientos homosexuales, que provienen de los mandamientos bíblicos en contra del contacto con el mismo sexo, han sido sumamente punitivos a lo largo de la historia. Se ha torturado y ejecutado a personas de orientación homosexual durante toda la historia de Occidente…” (Katz en Baur & Crooks, p.279, 2000.) Sin embargo dentro de la misma cristiandad existen posturas que se contraponen y difieren, el teólogo James Nelson (1980), ha descrito las cuatro posturas más representativas de la cristiandad en la actualidad:

1. Orientación de repudio y castigo: esta postura defiende una actitud punitiva hacia los sujetos gay, y el rechazo de manera categórica y total frente a la homosexualidad, esta postura ha sido predominante por siglos en la iglesia católica: …”Por siglos, la Iglesia ha condenado el ostracismo a los homosexuales de la Iglesia y la visa comunitaria y ha dado su consentimiento a las persecuciones civiles, incluido el asesinato de los homosexuales descubiertos. La teología de esta postura descansa en una literalidad parcial de la Biblia.” (Baur & Crooks, p.280. 2000.)

2. Postura de rechazo no punitiva:  postula a la homosexualidad como algo inherentemente antinatural y como una falta que debe recibir castigo, pero solo por la gracia de cristo, manifiestan que al homosexual no debe condenársele, esta corriente reconoce los derechos civiles gay, así como la persecución que se ha hecho con ellos.
3. Aceptación con reservas: considera a la homosexualidad como un pecado, pero la acepta y piensa que no debe ser modificada a través de la medicina u otros métodos científicos contemporáneos, plantean que los homosexuales que vivan su vida sexual plenamente deben mantener relaciones de tipo total.
4. Aceptación Total: aceptan de forma total la homosexualidad, ya que para ellos las relaciones sexuales éticas incluyen el compromiso del uno con el otro, la confianza, la ternura y el respeto mutuo, sin importar si esta pareja es heterosexual u homosexual: …” La aceptación total incluye ofrecer la bendición de la iglesia a la unión de quienes se juran un compromiso de por vida. Aun cuando muchas de las normas oficiales de las iglesias no permiten ceremonias de unión eclesiásticas para sujetos gay y lesbianas, algunos clérigos las apoyan y realizan ceremonias de unión para parejas homosexuales (Dominga en Baur & Crooks, p. 281, 2000.).
Los cristianos gay son incluidos en cualquier aspecto de la vida de la congregación, incluida la ordenación como ministros, comprende también el total apoyo a los derechos civiles homosexuales. Sin embargo esta postura es minoritaria, pero de esencial apoyo para que el movimiento a favor de los derechos humanos de individuos gay, sea completamente exitoso.

Evolución a través de la historia 

Con respecto a la actitud que se ha tenido frente a los homosexuales, esta ha cambiado radicalmente durante el siglo XX, sin embrago dejando de ser una visión y cambio positivo, la homosexualidad paso de ser vista como un pecado a una enfermedad.

Con respecto a la iglesia: …” la Iglesia ha considerado al comportamiento homosexual no como una alternativa a la par que el comportamiento heterosexual, sino como una anomalía (que puede ser entendida desde distintas perspectivas), que encierra un desorden objetivo del significado profundo de la sexualidad, y por lo tanto, de la exigencia moral…” (Astroza, De La Fuente, Romo & Santelices, p. 36, ¿)

Durante la primera década del siglo XIX, profesionales de la medicina y la Psicología, se sirvieron de “métodos científicos” para acabar con esta “enfermedad”, de esta manera se llevaron a cabo procedimientos como la castración e incluso la lobotomía (cirugía cerebral que corta fibras nerviosas en el lóbulo frontal del cerebro), otros métodos fueron los siguientes: Psicoterapia, fármacos, hormonas, hipnosis, electroconvulsivos, terapia de aversión, entre otros.

Un tipo de rechazo explicito hacia los homosexuales, es la llamada Homofobia, ésta es definida por Martin Weinberg (1993), como temores irracionales a la homosexualidad o el miedo a la posibilidad de ser homosexual o autoaversion hacia la propia homosexualidad.

La homofobia es mas bien un producto social, tanto de la ignorancia y mitos populares que finalmente dan origen a prejuicios y actitudes negativas y hostiles hacia personas que tienen opciones sexuales diferentes. 

La homofobia se manifiesta de diversas maneras, estas pueden sutiles, como manifiestas, y pueden resumirse de la siguiente manera:

1.- La amenaza de rol de género: Algunos hombres en la mayoría adolescentes son particularmente hostiles con los homosexuales, debido esto a que cualquier inversión de rol de género, puede percibirse como amenazadora, algunas personas han llegado a ver a los gay, como “defectuosos”, porque se supone comparten características con las mujeres, el llamado “sexo inferior” .

2.- Repercusiones de la homofobia en los heterosexuales: La evitación de cualquier comportamiento que pudiera interpretarse como homosexual es otra expresión homofóbica, este tipo de evitaciones, pueden tener repercusiones especialmente significativas en los momentos íntimos de las personas, en sus relacione interpersonales, entre otros.

El reconocer y analizar la homofobia representan intentos significativos, para cambiar los puntos de vista extremos a cerca de la homosexualidad, las actitudes homofóbicas solo podrán cambiar en el tiempo, mediante el conocimiento y valoración por parte de todos, como sociedad, de la igualdad existente entre seres humanos, todo esto con independencia de nuestros comportamientos y opciones sexuales.

Homosexualidad en la actualidad

Medios de comunicación y homosexualidad:


En la actualidad la homosexualidad se manifiesta más abiertamente, está bajo una mirada más positiva. La  película hecha en los años noventa Filadelfia fue la primera en enfrentar la homofobia y el SIDA, de ahí en adelante películas en base al lesbianismo y la homosexualidad han sido los temas más recurrentes con altos porcentajes de aprobación de parte del público. Siendo temas de debate en programas de televisión de entrevistas y noticiarios, especialmente cuando personajes famosos de distintos ámbitos deportivos, culturales, políticos, musicales han declarado abiertamente ser gays.

Matrimonio homosexual:


 Sin matrimonio legal, las parejas gay no tienen los mismos derechos en lo que respecta a herencia, custodia de los hijos, políticas de seguro conjunto de salud, casa o auto, grado de parentesco cercano para visitas hospitalarias o incluso para hacer disposiciones funerarias para la pareja. En 1996, el Congreso de Estados Unidos aprobó la ley de defensa del Matrimonio, que concedió a los estados el derecho de no reconocer los matrimonios del mismo sexo realizados en otro estado. Pero  muchas parejas homosexuales realizan uniones sagradas, las cuales dan el sentido espiritual del matrimonio.


Opositores al matrimonio señalan que la unión legal de parejas del mismo sexo echaría por tierra la definición convencional del matrimonio, cambiaría las reglas que rigen la conducta, aprobaría prácticas que son del todo antitéticas para los principios de todas las religiones del mundo, confundiría la misión enorme y trascendental del matrimonio: la procreación y la crianza de lo hijos. El matrimonio se funda en la naturaleza distinta y complementaria de hombres y mujeres.


Pero sin duda los nuevos matrimonios entre homosexuales y lesbianas aumentan cada día, especialmente pues en la actualidad existe mayor amparo para este nuevo grupo sexual, pudiendo realizarse normalmente en nuestra sociedad.

Vida familiar:


La forma tradicional de familia constaba de una pareja heterosexual y sus hijos, pero en la actualidad existen muchas formas de vida familia: los individuos homosexuales también formas su unidad familiar, ya sea como padres solteros o en pareja, con niños incluidos (por diversas circunstancias, adopción o dándoles asistencia). La mayoría de las leyes de adopción para padreas gay son ambiguas, pero se ha permitido recientemente en algunos países europeos el matrimonio homosexual y la adopción de menores en este nuevo matrimonio. En los matrimonios de lesbianas cerca de una tercera parte son madres biológicas por relaciones heterosexuales o por inseminación artificial. 


Un padre homosexual que trate de tener la custodia tiene una doble desventaja en los tribunales por ser hombre y ser homosexual.


No existe un impedimento para quien los hijos dentro de estos matrimonios homosexuales no se desarrollen normalmente, poseen un buen clima tanto emocional, psicológico y social, pues por lo general sus padres han sido criados dentro de matrimonios heterosexuales. Sin embargo los hijos de matrimonios gays o lesbianas se ven enfrentados a los prejuicios de los demás, debiendo enfrentar burlas, críticas y muchas veces discriminación.   

Síndrome de inmuno deficiencia adquirida (SIDA)


El Sida constituye una amenaza de salud pública cuya magnitud crece con rapidez en todo el mundo, es reconocida como la enfermedad epidémica más grande de nuestros tiempos. En Estados Unidos el SIDA es la segunda causa de muerte en importancia.


El SIDA es resultado de la infección de un agente llamado virus de inmunodeficiencia humana (VIH) que entre en una categoría particular de virus denominada retrovirus, llamada así porque invierte el orden común de reproducción dentro de las células que infecta. Aún  o puede determinarse con precisión de dónde, cuándo y porqué comenzó a propagarse en la poblaciones humanas, aunque los primeros casos en reconocerse e informarse fueron en Estados Unidos en 1981, pero el síndrome se ha manifestado en muchas partes del mundo desde mediados de los años setenta y posiblemente de antes en los años cuarenta. En esencia., el VIH se dirige y destruye los linfocitos corporales CD4.el daño al sistema se produce por la infección del VIH deja vulnerable al cuerpo a una gran variedad de canceres e infecciones oportunistas.


La transmisión sexual del virus no depende en forma clara de la orientación sexual. En algunos países el modelo de transmisión se está modificando, ahora se da un aumento del SIDA entre los heterosexuales al tiempo que se reduce entre los hombres que tiene sexo con otros hombres.


Con respecto a la transmisión se ha descubierto VIH en el semen, la sangre, las secreciones vaginales, la saliva, la orina y la leche materna de individuos infectados. También puede aparecer en cualquier otro flujo corporal que contenga sangre, flujo amniótico, etc.


Existe un gran número de estudios de poblaciones gay que han demostrado que el temor de contraer sida ha dado por resultado tendencias de comportamiento sexual más seguras y de alejamiento de conductas arriesgadas de infección de VIH. Han adoptado modalidades más seguras de expresión sexual, han reducido su número de parejas o han pasado a tener relaciones monógamas, el uso de condones de manera más frecuente, elegir a la pareja con más cuidado y abstenerse por completo del sexo. Sin embargo las prácticas sexuales entre homosexuales jóvenes aún es un tema preocupante, sólo para combatir dichas prácticas irresponsables entre hombres se debe trabajar educándoles.  (Crooks et al, 1999)

¿Qué implicancias tiene el ser un individuo homosexual?

El ser homosexual, actualmente conlleva diversos aspectos relacionados, que serán tratados a continuación brevemente.

Para comenzar, cabe destacar que los estilos de vida de los homosexuales son tan variados como los de los heterosexuales, sin dejar de lado, lógicamente, que la orientación homosexual es caracterizada por su “deseo de plenitud emocional y sexual con alguien del mismo sexo y su experiencia compartida de opresión por parte de un medio social hostil” (Baur & Crooks, 2000, p. 284). Estos diversos estilos de vida, conllevan indudablemente estereotipos homosexuales, muchos de los cuales son referidos especialmente a su apariencia física.

Respecto al tema de la confesión de la homosexualidad, el grado de apertura o reserva que presente un individuo respecto a su orientación sexual, influenciará sin duda su estilo de vida. Este proceso consta de tres etapas y es definido como el cobrar conciencia y revelar la identidad homosexual propia. Estos pasos son: reconocimiento propio, aceptación personal y revelación (Patterson, 1995, citado en Baur & Crooks, 2000). El reconocimiento es considerado como el primer paso de la confesión y es el llegar a comprender que uno se siente diferente y ajeno al modelo heterosexual. Una vez que esto ocurre, ya sea en la infancia, la adolescencia o la adultez, se debe superar la propia homofobia interior, entendiendo que se será parte de un grupo minoritario y estigmatizado. El segundo paso es la aceptación de la homosexualidad, que se da luego de haberse hecho conciente de ella. Es muy difícil, porque implica superar todos los estigmas sociales que conlleva esta orientación sexual, pero a su vez constituye un fuerte desafío. Entonces es en especto aspecto donde el apoyo se hace muy necesario; la escuela y la familia desempeñan importantes roles en esto, así como también grupos de apoyo que brinden orientación, por ejemplo a los adolescentes, en el momento de autoaceptar su condición sin influencias negativas. El tercer y último paso de la confesión es la revelación, es decir, la decisión de manifestar abiertamente la orientación sexual que se tiene. Esto es difícil, ya que el revelar esta situación puede traer consecuencias negativas, ya que las relaciones interpersonales tienden a distanciarse, pero por otro lado, el ocultarlo también es negativo, ya que se intensifica el aislamiento social y la soledad. De aquí deriva el término ‘encubierto’, que tiene relación con dar la impresión de ser heterosexual, ocultando la condición de homosexual. En el ámbito familiar, este concepto de ‘revelar la propia homosexualidad’, puede ser más complicado aún, ya que se teme a que los padres sufran, y estos a su vez se cuestionan ‘qué hicieron mal’ (Baur & Crooks, 2000).

En cuanto a la necesidad de pertenencia, común a todos los seres humanos, los homosexuales buscan en ésta, “la afirmación y aceptación que les falta en la cultura mayoritaria” (Baur & Crooks, 2000, p. 290). Esta participación social y política, constituye un paso más en la revelación de la homosexualidad. Los homosexuales “han contribuido a fundar organizaciones de servicios, centros educativos y organizaciones profesionales [ entre otros ]” (Baur & Crooks, 2000, p. 290). También cabe destacar que el aumento del SIDA ha acrecentado esta participación, apoyando programas educativos y fomentando una mayor conciencia respecto a este tema. Asimismo, internet ha contribuido a tener más acceso a información que de otro modo no sería posible por la mayoría de los homosexuales, lo que promueve la participación en comunidades con individuos de la misma orientación sexual.

En relación a las relaciones homosexuales y heterosexuales, estudios han demostrado diversas características diferenciales, por ejemplo “era más probable que las parejas heterosexuales se adhieran de manera más estrecha a las expectativas de rol de género tradicionales que las homosexuales” (Baur & Crooks, 2000, p. 291).  Derivado de esto, se propone que, en base a relaciones homosexuales, se pueden crear modelos efectivos de relaciones igualitarias para las parejas heterosexuales. Esto se refleja en la declaración de este homosexual que dice “ya sea lésbica, gay o heterosexual, ¿qué validez posee una relación si sus participantes no hallan franqueza y honestidad, plenitud y libertad en ella?” (Boyd, 1997, citado en Baur & Crooks, 2000, p. 291).

Sin embargo, también cabe resaltar que en otros estudios se han demostrado las similitudes entre relaciones homosexuales y heterosexuales, por ejemplo que “las parejas en una relación amorosa, sin importar la orientación sexual, deben conciliar deseos de proximidad e independencia” (Baur & Crooks, 2000, p. 291)

Sin duda, entre los homosexuales hombres y mujeres también se evidencian diferencias. Estas estarían referidas a la calidad de las relaciones que establecen cada uno, ya que es mucho más probable que las mujeres tengan relaciones monógamas que los hombres homosexuales. También hombres y mujeres difieren “en cuanto al grado de asociación que hacen entre la proximidad emocional y sexo” (Baur & Crooks, 2000, p. 291), esto también se evidencia en estudios entre hombres y mujeres heterosexuales.

Respecto al tema de los derechos de los homosexuales, a lo largo del mundo se reconocen organizaciones que luchan a favor de esto. Cabe destacar que en Estados Unidos, Japón y Sudáfrica, entre otros, la discriminación ha ido en decremento (Baur & Crooks, 2000). Y sobretodo los homosexuales se han comprometido en la lucha contra el SIDA, “concentrado en el financiamiento de investigaciones sobre el SIDA, proporcionar apoyo a las víctimas, amistades y familiares, educar a la población respecto a esta enfermedad y en el trabajo de voluntarios” (Baur & Crooks, 2000, p. 297). Sin embargo, esta activación de los organismos pro homosexuales, han movilizado a grupos contrarios, que temen otorgar derechos especiales a los homosexuales y expresan este temor agrediéndolos, sobretodo, físicamente. (Baur & Crooks, 2000).

En base a las diversas investigaciones que se han llevado a cabo respecto a los homosexuales, donde se ha ido asumiendo esta orientación no como una enfermedad mental, los terapeutas y consejeros, casi en su totalidad, han cambiado el enfoque de la terapia hacia estos sujetes, y “en lugar de suponer ‘curar’ a sus clientes (o pacientes) homosexuales mediante la modificación de su orientación sexual, los terapeutas, en cambio, tratan ahora de ayudarlos a que amen, vivan y trabajen en una sociedad que alberga una hostilidad considerable hacia ellos” (Moran, 1992, citado en Baur & Crooks, 2000, p. 275).
Sin duda el ser homosexual en una sociedad heterosexual, conlleva diversas situaciones que deben ser afrontadas día a día por la extensa comunidad homosexual mundial.

Mitos y Falsos Conceptos

Al hablar de mitos cabe definirlos como una historia o relato que deforma el significado real de un hecho proporcionando una apariencia más valiosa y atractiva en algunos casos. Estas creencias son transformadas en falsas verdades las cuales vamos adquiriendo en nuestro sistema de significados que a su vez se ve influenciado por nuestro entorno. 

Al mencionar el transcurso de nuestra historia observamos como esta se ve marcada y altamente influenciada por diversos mitos y creencias que surgían a través de las épocas, regiones y naciones, logrando comprender como este aspecto es una base importante dentro de la construcción de la humanidad. Asimismo este aspecto es un vértice importante en el origen de conflictos y desavenencias entre las personas. Sin embargo cabe destacar que los mitos no son inquebrantables, por lo tanto pueden desaparecer en el tiempo (Brik, 2004)

A raíz de este planteamiento abordamos la homosexualidad y observamos como esta conducta ha ido ampliándose dentro de la sociedad, tomando cada vez mayor renombre y a la vez existiendo un mayor conocimiento respecto al tema. Sin embargo seguimos encontramos falsas creencias y prejuicios frente a esta temática.

Uno de los mitos e ideas referentes a este tema en particular es la existencia de una mayor promiscuidad entre homosexuales. Sobre todo en el caso de hombres, siendo diferente en el caso de lesbianismo, las cuales se inclinarían de mayor forma hacia la “fidelidad”. 

Respecto a mitos relacionados con la actitud de las lesbianas frente a los hijos se ha observado que  estas presentan una actitud similar a la que poseen muchas madres heterosexuales. Y respecto a la idea de una alta promiscuidad entre homosexuales se ha podido observar según los porcentajes dados en un estudio realizado por Karla Jay en 1979  que un 86%  de lesbianas a tenido menos de 25 compañeros y un 52% de los homosexuales han tenido menos de 50 compañeros; siendo estos datos comparables con cualquier grupo de jóvenes solteros heterosexuales dentro de la sociedad  (Alvarez-Gayou, 1986). 

También se plantea como otro mito la prostitución entre homosexuales, pero según los estudios de Jay se observa que un 98% de lesbianas y un 76% de homosexuales nunca habrían pagado por una relación sexual; sólo una vez el 9% y 2% de homosexuales y lesbianas, respectivamente. Siendo estas cifras de un índice menor en comparación con los datos presentados por la población heterosexual. (Alvarez-Gayou, 1986). 

Una creencia característica respecto a esta conducta sexual plantea la idea de que tanto homosexuales, como lesbianas tendrían el deseo de ser del otro sexo, por ello se explicaría la conducta “amanerada” en el caso de ellos, o “marimachas” en el caso de ellas. Lo cual hace necesario poder establecer una diferencia entre dos conceptos frecuentemente confundidos entre sí y con la homosexualidad, siendo el trasvestismo y transexualismo.  (Alvarez- Gayou, 1996 )

El travestismo “es una expresión comportamental de la sexualidad en la que las personas gustan de utilizar ropa, implementos, accesorios, manierismos o lenguaje que en determinada sociedad se atribuye estereotípicamente al otro género” (Alvarez- Gayou, 1996, pág. 96). Esta creencia se da frecuentemente producto de que algunos homosexuales o lesbianas son trasvestistas, pero cabe destacar que existe un número importante de estos que son heterosexuales.

Respecto al transexualismo se plantea que la persona teniendo todas las características de un sexo en particular, posee sensaciones tanto mental como emocional que la hacen sentirse parte del otro sexo. 

Cabe destacar que también se tiende a pensar que los homosexuales serían personas bastante sensibles, así como también desde otra mirada serían catalogados como  aquellos que cometen los peores crímenes. Abarcando la primera afirmación comprenderemos que esta se encuentra influenciada por estereotipos entre otros aspectos, ya que no sólo existen homosexuales estilistas o que se encuentren vinculados a áreas artísticas; sino que también estos se hallan insertos en diversas actividades incluyendo aquellas de mayor rudeza y poca delicadeza. Por lo tanto queda cuestionar si realmente los homosexuales sólo se remiten a áreas vinculadas a la sensibilidad y aspectos relacionados. Al vincular los índices de criminalidad y violencia junto a las conductas homosexuales, cabe destacar el rol importante que cumplen los medios de comunicación al momento de estigmatizar al homosexual y sus conductas frente a la sociedad, definiéndolo en algunas circunstancias como desviado o  raro. 

Asimismo cabe resaltar que la cantidad de delitos cometidos por personas homosexuales, no supera a la cantidad realizada por personas heterosexuales. Estas informaciones muchas veces son omitidas por los medios, creando la impresión de que quienes cometen los peores actos delictivos serían las personas de tendencia homosexual.

Existen muchos mitos acerca de la homosexualidad, uno de ellos propone que las causas de la homosexualidad son la mala crianza y/o los problemas familiares. Pero no existe evidencia determinante que apunte a una "causa" para la homosexualidad o la heterosexualidad. La gente homosexual proviene de diversos tipos de familia al igual que los heterosexuales (The Awareness Project, 1997); Se piensa que una persona homosexual se reconoce por la forma de hablar, actuar o vestirse. Siendo falso, ya que la mayoría de los y las homosexuales no se distinguen de los heterosexuales en su modo de ser; también se cree que la homosexualidad se contagia o se aprende por imitación, lo cual no es cierto, entre una persona homosexual y una heterosexual puede existir amistad sin que la orientación sexual de ambas sea perturbada; de la misma manera se cree que la mayor parte de los abusos sexuales a niños son realizados por homosexuales. (Desarrollo Humano Adolescente, 2000). 

De esta manera podemos comprender que la homosexualidad está rodeada de variados prejuicios como también de desconocimientos que dificultan la comprensión y aceptación de las demás personas hacia la conducta homosexual. A su vez es necesario destacar que cada mito o prejuicio existente dentro de cada sociedad se halla enmarcado bajo una cultura, costumbres, creencias que hacen que cada una de estas creencias existan para bien o para mal.

Respecto a lo anteriormente presentado cabe observar nuestros propios mitos y replantear nuestra visión si es necesario, siendo este un punto de partida en la forma que influiremos a generaciones actuales y futuras.
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